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XIX, desde las vertientes literaria y científica, con el objetivo de dar a conocer los enfoques con que fueron abordadas y observar la 
contribución de dichos documentos a la propuesta de imaginario sobre la riqueza natural de la geografía mexicana. En el aspecto 
literario, se observa la expresión del romanticismo mexicano y las reminiscencias de esta corriente en los viajeros enciclopédicos. En 
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profundos, como la edad de la Tierra o la antigüedad del hombre en América.
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INTRODUCCIÓN

En México varios lugares han despertado el interés 
de viajeros nacionales y extranjeros, pero el que po-
siblemente avivó más la imaginación en el siglo XIX e 
ingresó al imaginario colectivo como símbolo de las 
riquezas de este territorio fue la caverna de Cacahua-
milpa, en el estado de Guerrero. Su fama se extendió 
a Europa y los Estados Unidos, y pese al difícil acceso y 
el arduo camino para llegar, arribaron presidentes, go-
bernadores, políticos, cónsules extranjeros, hombres 
de ciencia, artistas, empresarios, mujeres distingui-
das, decididos a recorrer en mulas o a pie el camino 
plagado de dificultades, con peligro de toparse con los 
forajidos que abundaban en la región.

De las excursiones realizadas existen constancias 
que los viajeros dejaron por medio de la pintura, la 
escritura y posteriormente la fotografía. De estas for-
mas de representación, en este artículo nos interesa 
estudiar la documentación publicada en el siglo XIX 
con referencia a las cavernas de Cacahuamilpa, con la 
intención de abrir un espacio para reflexionar, a partir 
de los actores y las publicaciones realizadas, sobre la 
forma como fueron percibidas en el imaginario colec-
tivo y las contribuciones que gracias a su estudio se 
hicieron para la Historia Natural del país.

Para ello, realizamos una recopilación de los textos 
que se refieren directamente a las cavernas de Caca-
huamilpa desde dos vertientes: la literaria y la cien-
tífica; rescatamos documentación publicada en pe-
riódicos, revistas, monografías y memorias. Como un 
apoyo imprescindible, revisamos las publicaciones del 
periodo en el acervo de la Hemeroteca Nacional de 
la Universidad Nacional Autónoma de México a partir 
del año de 1845, cuando aparece el primer registro 
sobre Cacahuamilpa, y hasta el año 1900.

Consideramos que el material contenido en esta base 
de datos es una muestra representativa de lo publicado 
a lo largo del siglo decimonónico en México. Se con-
tabilizaron un total de 161 referencias2 en el periodo 
señalado, en los cuales es posible observar que si bien 
se mantuvo la descripción de las cavernas a lo largo de 
esos 55 años, los discursos literario y científico variaron 
conforme se hizo más profunda la exploración.

En el aspecto literario, adicionalmente revisamos 
obras tanto independientes como de publicaciones en 
revistas o en periódicos, escritos en prosa o en verso 
sobre las grutas durante el periodo señalado, bajo la 
visión de que el imaginario puede entenderse como 
resultado de una compleja red de relaciones entre 
discursos y prácticas sociales; se trata de una produc-

ción colectiva en la cual las sociedades esbozan sus 
identidades y objetivos, y se expresa «por medio de 
símbolos, alegorías, rituales y mitos. Estos elementos 
plasman visiones de mundo, modelan conductas y es-
tilos de vida” (Baczko, 1994, p. 26).

En el discurso científico observamos un notorio es-
fuerzo por estudiar el territorio, encontrar materiales 
útiles para la economía y discutir temas más profun-
dos, como la edad de la Tierra o la antigüedad del 
hombre en América. También se realizaron aportes 
al estudio de la Historia Natural en México, particu-
larmente sobre la flora y fauna de las cavernas y de 
la región, su geografía, geología, paleontología y ar-
queología, sin olvidar que en otras latitudes el estu-
dio temprano de esta caverna por parte de Dominik 
Bilimek es considerado uno de los primeros de tipo 
bioespeleológico, no solamente en México sino tam-
bién en el mundo (Gunn, 2004, p. 307).

Por otra parte, nos percatamos de que las cavernas 
de Cacahuamilpa pueden ser consideradas un micro-
cosmos de lo que acontecía en el país, puesto que en la 
historia larga del siglo XIX se hace referencia a ellas en 
distintos acontecimientos de la vida política, cultural, 
económica, social y turística del mismo. Sin embargo, 
en este artículo se profundiza en las dos vertientes se-
ñaladas, y se da una breve reseña de esto último.

CACAHUAMILPA. UBICACIÓN Y DESCRIPCIÓN

La región norte del actual estado mexicano de Gue-
rrero, que colinda con Morelos, está conformada por 
cerros calcáreos, en su mayoría de origen marino. 
Geológicamente, se distinguen tres sistemas indepen-
dientes de grutas y ríos subterráneos: el del cerro de 
la Estrella, situado en el centro del valle; el del cerro 
de Acuitlapan o del Tepozonal, ubicado próximo al ex-
tremo sur del valle; y el Sistema de Cacahuamilpa, que 
comprende «los cerros Gigante, Jumil y Cerro Gran-
de o de la Corona, constituidos por calizas cretácicas 
(Formación Morelos) y lutitas calcáreas del Cretácico 
Superior” (Bonet, 1965, p. 26).

La gruta denominada Cacahuamilpa, la de Carlos 
Pacheco y los cursos subterráneos de los ríos Chontal-
coatlán y San Jerónimo se encuentran en el cerro La 
Corona, como si estuvieran divididos en dos pisos: en 
el inferior los cursos de los ríos y en el superior, las dos 
grutas (Bonet, 1965, p. 26, 28).

La caverna de Cacahuamilpa está ubicada al oeste 
del meridiano 99° 30’ y al norte del paralelo 18° 39’, a 
2000 msnm. Se trata de una sola galería pero, debido 
a estalagmitas y trozos desprendidos de la bóveda, da 

http://dx.doi.org/10.3989/asclepio.2015.18


Asclepio, 67 (2), julio-diciembre 2015, p100. ISSN-L: 0210-4466. http://dx.doi.org/10.3989/asclepio.2015.18

HISTORIA, LITERATURA Y CIENCIA EN LA EXPLORACIÓN DE LAS CAVERNAS DE CACAHUAMILPA EN EL SIGLO XIX

3

la impresión de estar dividida en varias salas, que los 
visitantes han nombrado de acuerdo con sus caracte-
rísticas y cuyos nombres han variado con el paso de 
los años: 1. El Chivo o del Pórtico; 2. De los Confites; 
3. Del beso o de los enamorados; 4. La Aurora; 5. La 
trompa de elefante; 6. Del Negrito; 7. De las cortinas; 
8. De los tronos; 9. Los querubines; 10. Los panteones; 
11. Plaza de armas; 12. Del pedregal del muerto; 13. 
Puerto del aire; 14. De Dante; 15. De la mujer dormi-
da; 16. De los cirios; 17. De la pila bautismal; 18. De las 
palmeras; y, 19. De la gloria y el infierno.

BREVE HISTORIA DEL LUGAR

El pueblo de Cacahuamilpa, cuyo nombre significa 
en náhuatl «sementera de cacahuate” (Orozco y Be-
rra, 1855, p. 415) se encuentra en el actual municipio 
de Pilcaya, Guerrero. En 1533, los frailes agustinos 
recién llegados a la Nueva España buscaban aquellos 
espacios en que franciscanos y dominicos todavía 
no habían instalado misiones, para realizar su labor 
evangelizadora, de modo que arribaron a esta región 
(Piho, 1991, p. 14). Se tiene registro de que el padre 
fray Agustín de la Coruña y el P. S. Esteban llegaron a 
la provincia de Chilapa el 5 de octubre de 1533, por 
órdenes del padre fray Francisco de la Cruz, para con-
tinuar la propagación de la religión católica. Una vez 
ahí, fundaron y cuidaron más de 20 parroquias, entre 
ellas la de Cacahuamilpa, ubicada en la entonces pro-
vincia de México (Orozco y Berra, 1855, p. 115).

En 1823 dieron inicio los esfuerzos de los ex insur-
gentes Nicolás Bravo y Juan N. Álvarez para crear una 
nueva entidad en la zona sudoccidental del país, pero 
fue hasta el 27 de octubre de 1849 cuando mediante 
Acta Constitutiva se conformó el nuevo estado —de-
nominado Guerrero—, con municipios que habían 
pertenecido al Estado de México, Puebla y Michoa-
cán. El gobernador interino fue Juan N. Álvarez, quien 
después sería ratificado en su puesto, vía elecciones. 
La zona donde se encuentra Cacahuamilpa pasó en-
tonces a formar parte de la nueva entidad (INEGI, 
1997, p. 50; Uribe Salas, 2008).

Se atribuye el descubrimiento de la primera caverna 
de Cacahuamilpa a Manuel Sainz de la Peña Miranda, 
rico propietario de Tetecala, quien la conoció cuando 
los indígenas de la región lo ocultaron en ella duran-
te una persecución (García Cubas, 1874, p. 147). Cabe 
mencionar que al decir descubrir, hacemos referencia al 
momento en el cual comenzó a difundirse su existencia, 
pues como se ha dicho, los indígenas de la región tenían 
conocimiento de ellas y, al parecer, Vicente Guerrero 
también las había utilizado durante la Independencia.

Lo cierto es que una vez develada su existencia, acu-
dieron a conocerlas personalidades como: la marquesa 
Calderón de la Barca, la emperatriz Carlota, pintores 
nacionales y extranjeros, presidentes de México —
como Ignacio Comonfort, Sebastián Lerdo de Tejada y 
Porfirio Díaz—; gobernadores de Morelos y Guerrero; 
diplomáticos, políticos, militares y, por supuesto, natu-
ralistas que trataron de estudiarlas, clasificarlas, expli-
car su origen y definir su antigüedad. Gran parte de los 
viajeros dejó constancia de su visita ya fuera por medio 
de una descripción del lugar o tallando su nombre en 
el interior de la gruta. El geógrafo Antonio García Cu-
bas relata que cuando acompañó al presidente Sebas-
tián Lerdo de Tejada en 1874, este último encontró la 
inscripción de doña Carlota, que decía: «Carlota llegó 
hasta aquí”, y talló él mismo: «Sebastián Lerdo siguió 
adelante” (García Cubas, 1904, p. 626).

Otro de estos viajeros fue el periodista y escritor Ce-
cilio Robelo, cuyas descripciones de la caverna se pu-
blicaron tanto en España como en México, contribu-
yendo de manera decidida a su internacionalización. 
Para él, las expediciones más notables realizadas en 
Cacahuamilpa hasta el año de 1886, en que las explo-
ró, son las siguientes:

• 1835: La expedición exploradora compuesta 
por el barón de Gros, secretario de la Legación 
Francesa en México, don Manuel Velázquez de 
la Cadena, el barón René Pedreuville y don Ig-
nacio Serrano, dibujante de la expedición.

• 1837: Mariano Galván, autor de los calendarios3.

• 1850: Los profesores de la Academia de San 
Carlos.

• 1855: El presidente de la República, general Ig-
nacio Comonfort.

• 1865: La emperatriz Carlota.

• 1869: El general Pedro Baranda, primer gober-
nador del estado de Morelos.

• 1874: El presidente de la República, Sebastián 
Lerdo de Tejada.

• 1879: Expedición científica compuesta por los 
ingenieros Mariano Bárcena, Miguel Iglesias y 
Gumesindo Mendoza, acompañados por los ge-
nerales Carlos Pacheco, Jesús Lalanne, Jesús H. 
Preciado, Ángel Martínez y Feliciano Chavarría, 
y los señores Francisco Bulnes, el coronel Fran-
cisco Ramírez y Eugenio Cañas, entre otros.

• 1881: El presidente de la República, general 
Porfirio Díaz, acompañado de sus ministros, los 
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señores generales Carlos Pacheco, J. Treviño, 
Lic. I. Mariscal: del cuerpo diplomático, de los 
generales Ord y Frisbie y de otras personas «no-
tables» (Robelo, 1886, p. 2)4.

Cacahuamilpa en la prensa de México

Cuando en 1834 se dio a conocer la existencia de 
una gruta enclavada en la sierra, que posiblemente 
sería más bella y más grande que la famosa caverna 
de Mammouth, en Estados Unidos, algunos voltea-
ron la vista hacia el pequeño pueblo de Cacahuamil-
pa. Además del espectáculo natural, probablemente 
quienes acudieron primero lo hicieron en busca de 
minerales para explotar o de «guano», un fertilizante 
natural muy apreciado en esa época (Cortés Zavala y 
Uribe Salas, 2014). Los viajeros registraron sus expe-
riencias por medio de escritos que fueron publicados 
en periódicos, revistas e incluso formaron libros inde-
pendientes, que las dieron a conocer no sólo en Méxi-
co sino también en Europa y los Estados Unidos. 

La primera referencia que se tiene de la caverna en la 
prensa nacional corresponde al año 1845 y se trata de 
una pequeña mención a la misma, en la parte final de 
la descripción de los alrededores de Cuernavaca, firma-
da por Fidel —pseudónimo del político y escritor liberal 
Guillermo Prieto— en la Revista Científica y Literaria de 
México (Fidel, 1845, p. 125). La ausencia de registros 
anteriores a ese año nos hace suponer que durante la 
primera década posterior a su descubrimiento, la prin-
cipal difusión sobre esta caverna fue realizada a través 
de monografías de los primeros viajeros y por medio 
de la expresión verbal. En la figura 1, se observa la fre-
cuencia de publicaciones sobre Cacahuamilpa por año, 
contenidas en la Hemeroteca ya mencionada5. 

Al observar el continuum de lo escrito en la prensa, 
encontramos que en esos 55 años se hicieron 161 re-
ferencias directas o indirectas a Cacahuamilpa, entre 
noticias, descripciones, anuncios y comentarios, lo 
cual nos da un promedio de 2.92 por año. Estos re-
gistros tienen tres puntos destacados, que a su vez 
se vinculan con sucesos políticos, naturales y econó-
micos, respectivamente: la excursión del presidente 
Sebastián Lerdo de Tejada a la gruta en 1874; los de-
rrumbes o hundimientos en las proximidades de Ca-
cahuamilpa en 1879; y la utilización de las cavernas 
como símbolo del país ante intereses económicos ex-
tranjeros y nacionales.

En el terreno de la política el hecho más trascen-
dente en el periodo fue el viaje del presidente Sebas-
tián Lerdo de Tejada en 1874, como puede apreciarse 

en el Gráfico 1, donde se observa que dicho año tiene 
la mayor cantidad de registros, con 59 referencias di-
rectas encontradas, mismas que están encaminadas 
en tres direcciones: la reseña del viaje, la crítica a la 
figura del presidente por ausentarse de sus funciones 
y la parte científica de la expedición. Esta profusión 
de notas sobre el tema es explicada en el periódico 
El Siglo Diez y Nueve, del 4 de marzo de 1874, de la 
siguiente manera:

Este incidente de la visita a Cacahuamilpa, ha dado 
margen á una prolongada polémica en la prensa, en la 
cual por más tiempo y papel que se haya gastado no 
han logrado los gobiernistas poner el hecho bajo un 
aspecto favorable, pues se los impide la terminante 
prescripción del artículo 84 de la Constitución, que 
solo permite la salida del presidente por motivo gra-
ve, y no lo es ciertamente el de una partida de placer 
proyectada cuando no pesaban aún sobre el señor 
Lerdo las sérias atenciones á las que hoy debe dedi-
carse con incansable afán7.

Los ataques fueron publicados por el político, escri-
tor y general Vicente Riva Palacio en el periódico El 
Radical. Por su parte, en los argumentos esgrimidos 
en defensa del presidente se dio peso a las ventajas 
científicas que este viaje tendría y que pronto podrían 
verse publicadas, dado que en la expedición habían 
participado naturalistas como Mariano Bárcena y el 
geógrafo Antonio García Cubas, quienes realizaron 
informes científicos que fueron publicados a la breve-
dad (Valdivia, 2013, p. 97). Esta justificación muestra 
el peso específico del tema científico en el discurso, 
en vísperas del último cuarto del siglo XIX, al destacar 
estos resultados junto con otros de carácter político, 
como la destitución del gobernador del estado de 
Morelos y la reconciliación entre el político liberal y 
magistrado de la Suprema Corte Ignacio Manuel Alta-
mirano y el gobernador del estado de Guerrero8.

Por su parte, el viaje del presidente y general Por-
firio Díaz en 1881 no recibió tanta atención por parte 
de la prensa, pese a que llevaba numerosos invitados 
—entre los que destacaba el ministro de España—, or-
questa y otros acompañantes. Además, cabe destacar 
que para la ocasión fue instalada, en forma temporal, 
energía eléctrica en la caverna (Robelo, 1886, p. 2).

El segundo acontecimiento que recibió mayor canti-
dad de menciones por parte de la prensa fue el capítu-
lo de los hundimientos o resbalamientos de terrenos 
cercanos a la gruta, dado que ocupó 15 de las 21 men-
ciones que hubo en 1879. Tras una lluvia torrencial y 
un «fuerte terremoto» algunos terrenos inmediatos al 
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poblado de Cacahuamilpa se hundieron, de modo que 
se solicitó la participación de los hombres de ciencia 
del país para que realizaran un estudio que descartara 
posibles daños o peligros en la caverna.

Las menciones en prensa se deben al seguimiento 
de la expedición que acudió a revisar los daños, en-
cabezada por Mariano Bárcena, en un afán por man-
tener al lector informado sobre los resultados de las 
pesquisas y la posibilidad de perder una de las joyas 
naturales más famosas del país. Esta expedición, sin 
embargo, arrojó nueva información sobre el lugar, 
dado que se descubrió la segunda caverna, ubicada a 

unos cuantos metros de la primera, misma que reci-
bió el nombre del general Carlos Pacheco, quien había 
acompañado a la expedición y a quien se dice que los 
indígenas de la región revelaron su existencia9.

Los registros que ofrece la prensa evidencian que 
el foco de las grutas estuvo en la simbiosis entre el 
interés científico por explorarlas y el económico por 
obtener algún beneficio de su explotación. En las 
postrimerías del siglo el conocimiento emanado de 
la lectura y la curiosidad por conocer las grutas ya 
eran utilizados para atraer la atención de los extran-
jeros, de modo que fungieron como símbolo o re-

Figura 1. Frecuencia de menciones en la prensa escrita desde 1845 a 1900

Fuente: Hemeroteca Nacional Digital de la UNAM, 1845-19006.

http://dx.doi.org/10.3989/asclepio.2015.18


Asclepio, 67 (2), julio-diciembre 2015, p100. ISSN-L: 0210-4466. http://dx.doi.org/10.3989/asclepio.2015.18

JOSÉ ALFREDO URIBE SALAS Y LAURA VALDIVIA MORENO

6

presentación de la riqueza del país. Incluso se realizó 
una reproducción de la caverna que se pretendía lle-
var a la Exposición de París en 1900 y que fue utiliza-
da para decorar el edificio del H. Ayuntamiento en la 
Ciudad de México, para la recepción de los médicos 
que participaron en el Segundo Congreso Médico 
Pan Americano en 1896, con sede en este país10.

Explotar en forma adecuada las grutas se requería 
inversión en infraestructura adecuada para recibir a 
los visitantes, como carreteras, hoteles, electricidad 
dentro de las cavernas e incluso un ferrocarril inte-
rior para recorrerlas sin tanta fatiga. Como solución 
se constituyó en 1896 la Sociedad Explotadora de 
las Grutas de Cacahuamilpa, Sociedad Anónima, que 
apoyada por el gobierno realizaría las mejoras: 

Se ha formado una sociedad anónima para explotar 
las célebres grutas de Cacahuamilpa, tan admiradas 
por los turistas. En ese hermoso sitio, prodigio de 
la naturaleza, se va á llevar a cabo, próximamente, 
la instalación de la luz eléctrica, colocándose en las 
diversas grutas, y de manera proporcional, 200 luces 
de arco y 600 incandescentes, cuyo material está ya 
dispuesto.

Además, para que los visitantes puedan admirar 
mejor las bellezas de las grutas, se construirá en el 
interior de éstas un ferrocarril ad hoc, y una carretera 
desde Cacahuamilpa hasta el punto donde ordinaria-
mente hace escala el Ferrocarril Interoceánico.

Las mejoras citadas deben quedar concluidas, á 
más tardar, para septiembre próximo, pues el señor 
Presidente de la República piensa visitar las grutas en 
unión de los congresistas médicos norteamericanos, 
que llegarán a México á mediados de dicho mes.11

Sin embargo, parece que la recién formada Socie-
dad Explotadora no alcanzó a terminar los trabajos, 
dado que en lugar de llevar a los médicos a Cacahua-
milpa, se encontró la forma de llevar Cacahuamilpa a 
los médicos, como ya se mencionó.

Otras referencias en la prensa

Hubo noticias a destacar sobre las grutas, que si 
bien no recibieron la atención de las ya mencionadas 
por parte de la prensa y del público, revisten impor-
tancia para la historia del lugar, como la nota del 6 de 
julio de 1858 en el periódico La Sociedad, que infor-
ma que la Comisión de Arqueología nombrada en la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, con-
templaba entre sus primeras proposiciones solicitar 
a Xochicalco, Cacahuamilpa y Taxco vigilancia, para 

evitar la destrucción de los antiguos monumentos en 
sus respectivas demarcaciones.

Por otra parte, en las páginas de los diarios puede 
verse cómo en el imaginario colectivo ya ha incorpo-
rado la visión de la caverna como un lugar donde es 
fácil perderse o «enredarse», dada su extensión, que 
se creía era mucho mayor de la que en realidad posee. 
Una muestra de lo anterior aparece en el periódico El 
Padre Cobos del 13 de mayo de 1869: « ¿En qué se 
parece el gobierno á la gruta de Cacahuamilpa?—En 
que tiene mil enredijos»12.

CACAHUAMILPA COMO OBJETO LITERARIO

La belleza de las grutas de Cacahuamilpa ha des-
pertado desde tiempos prehispánicos la imagina-
ción de quienes se han adentrado en ellas. Leyendas 
sobre personas que se han perdido o que han en-
contrado refugio en este lugar, mitos relacionados 
con rituales de tipo religioso, han persistido en la 
memoria colectiva hasta nuestros días y, junto con 
las posteriores descripciones que han hecho viaje-
ros y exploradores, las han vuelto recurrentes a pun-
to tal que, como ya se dijo, en el siglo XIX fueron 
capaces de simbolizar la belleza, la abundancia y el 
misterio del país. 

La leyenda más arraigada de origen prehispánico es 
aquella donde un jefe depuesto hizo que su hija des-
conocida interpretara, en la gruta de Cacahuamilpa, 
el papel de una deidad para reclamar, exitosamente, 
el retorno de su padre como líder del pueblo (Nosari, 
1899, p. 27). Otra, más reciente, trata sobre un explo-
rador inglés que al buscar fama y fortuna ingresó a la 
caverna acompañado solamente de su perro, pero ya 
nunca salió con vida; el can fue a buscar ayuda para 
su amo, pero como nadie comprendió lo que quería, 
regresó a morir su lado. Años más tarde unos explo-
radores los encontraron y los enterraron ahí mismo, 
dando así nombre al Salón del Muerto.

Quienes primero escribieron sobre las grutas fue-
ron, por supuesto, los viajeros que iniciaron el trayec-
to hasta ellas. El escenario en que se desarrollaban 
estas exploraciones coincide con años realmente difí-
ciles para la nueva nación mexicana. Las disputas por 
el poder y por la definición del país que se deseaba, 
sucedidas entre distintos bandos —republicanos y 
realistas, conservadores y liberales—, acarrearon di-
ficultades en todos los órdenes del gobierno. Esto se 
refleja en las formas de expresión que se adoptaron, y 
que coincidieron con la corriente romántica, que llegó 
a México a inicios del siglo y se hospedó en la Acade-
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mia de Letrán (1836-1856), donde a diferencia de Eu-
ropa convivieron, sin mayores enfrentamientos, auto-
res románticos con neoclásicos (Carabés, 1998, p. 21). 

El movimiento adquirió en este país características 
propias: además de la preponderancia del sentimen-
talismo, el interés por lo exótico, lo sobrenatural y la 
muerte, así como la exaltación de la belleza y la na-
turaleza, se tuvo como característica el nacionalismo, 
de modo que bajo esta impronta se produjo literatura 
consciente y dirigida hacia el progreso, aspecto que 
comulgaba bien con los ideales de libertad e identidad 
que propalaban los liberales. Fue más adelante, con el 
denominado segundo romanticismo, cuando alcanzó 
su máximo desarrollo, con escritores como Guillermo 
Prieto, Ignacio Manuel Altamirano, Francisco Zarco, 
Juan de Dios Peza, entre otros, en el Liceo Hidalgo 
—formalizado en 1849—. Estos autores buscaban es-
tablecer un sentido de nacionalismo por medio de la 
descripción del territorio y de sus costumbres (Pera-
les, 1957, p. 78).

Por otra parte, hubo viajeros europeos que siguie-
ron la senda marcada por Alexander von Humboldt y 
llegaron al país que el sabio describió en su Ensayo po-
lítico sobre el reino de la Nueva España como pródigo 
en riquezas que esperaban su explotación. Al realizar 
sus viajes y retornar a sus países de origen, promovie-
ron el conocimiento de la gruta de Cacahuamilpa en-
tre los suyos, con lo cual también se dio la necesidad 
de orientar a los nuevos exploradores por medio de 
guías de viaje (Martínez, 2011, p. 76, 78).

De la conjunción entre romanticismo y viajeros al 
estilo Humboldt se derivaron obras que abarcaron, e 
incluso traspasaron, distintos géneros. Entre los escri-
tores del periodo que realizaron al menos una obra 
sobre Cacahuamilpa destacan: Francisco Zarco, Cecilio 
A. Robelo, Marco Arróniz, Pedro Robles, José Tomás 
de Cuéllar, Elvira Nosari; también personas cuyo ofi-
cio no era escribir pero por su posición fueron leídos, 
como madame Calderón de la Barca y el pintor ro-
mántico Eugenio Landesio. De igual forma, descono-
cidos que después de visitarlas se animaron a enviar 
una carta a un amigo o un familiar, para describirlas, y 
que fueron publicadas en periódicos de la época. Para 
el caso que nos ocupa, destacan la literatura de viajes, 
la narrativa, la poesía y la literatura científica. 

Literatura de viajes

La literatura de viaje o de viajeros recoge la necesi-
dad de contar lo que se mira por primera vez, lo que 
resulta fascinante y se desea transmitir: 

Un libro de viajes es, esencialmente, un libro des-
criptivo: se trata de fijar en la imaginación y en la 
memoria del lector una serie de elementos que hasta 
entonces le son ajenos. Para ello se recurre a la des-
cripción, a la acumulación de rasgos caracterizadores 
que a través de la semejanza o de la oposición van 
conformado una imagen captable y asimilable por el 
lector (Pierini, 1990, p. 119).

Actualmente, y en parte gracias a los estudios des-
de la historia cultural, ha cobrado auge en Europa 
y en España el estudio de este género o subgénero 
literario (Alburquerque, 2011), pero en el siglo XIX 
los relatos de viajes eran consideradas inferiores en 
comparación con la novela o la poesía, y junto con 
«diarios, epistolarios, biografías y traducciones, que-
daron reducidas a simples ‘intermediarios’, es decir, 
como ocasionales puntos de contacto entre distintos 
conjuntos culturales» (Cita de Gnisci, 2002, p. 145, en 
Martínez, 2008, p. 281). 

Entre quienes escribieron relatos de viaje hacia Ca-
cahuamilpa en el siglo XIX se encuentran tres mujeres: 
la marquesa Calderón de la Barca, la emperatriz Car-
lota y la profesora Elvira Nosari. Sus textos se ubican, 
cronológicamente, pocos años después del descubri-
miento de la primera caverna, en la parte intermedia 
del siglo y a finales del mismo, respectivamente.

Frances Erskine Inglis (1804-1882) —mejor cono-
cida como madame Calderón de la Barca— llegó a 
México el 12 de diciembre de 1839 acompañando a 
su esposo, el marqués Ángel Calderón de la Barca, 
primer ministro plenipotenciario de España en este 
país. Producto de su correspondencia durante los dos 
años que permaneció en territorio mexicano, publicó 
en 1843 un libro denominado Life in Mexico during 
a Residence of two years in that country, en Boston, 
mismo que dos meses después fue editado también 
en Londres (Bono, 2002, p. 155-194).

En él describe, bajo su óptica, los paisajes de 
nuestro país y sus costumbres, entre ellos a la re-
gión de Cacahuamilpa. Su libro se difundió en Eu-
ropa, Estados Unidos —donde residía su familia, 
migrante de Escocia— y España, principalmente. En 
México recibió críticas o fue ignorado por literatos 
de su tiempo como Ignacio Manuel Altamirano o 
Manuel Payno, porque consideraron que expuso al-
gunos defectos de la cultura mexicana (Bono, 2002, 
p. 158); sin embargo, en la parte donde se refiere 
a Cacahuamilpa, su narración deja salir el asombro 
que sintió en este lugar, y mientras menciona su 
recorrido por las distintas salas, llega a la conclu-
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sión de que la caverna es indescriptible —«Unfor-
tunately, it is indescribable» (Calderón de la Barca, 
1970, p. 313).

Durante el Segundo Imperio (1863-1867) en Mé-
xico —específicamente en 1865—, Carlota de Bélgi-
ca (1840-1927), esposa del archiduque Maximiliano 
de Habsburgo, realizó a caballo el recorrido a Caca-
huamilpa en 1865. En la descripción que escribió 
sobre este viaje, narra cómo quedó asombrada por 
los paisajes que pasó en el camino, a punto tal que 
describe los pueblos de Coatlán del Río y Acapatzingo 
como «los más hermosos que yo había nunca visto» 
(Iturriaga, 1992, p. 322). De Cacahuamilpa nos dice: 
«También visité la hermosa cueva de Cacahuamil-
pa, una de las maravillas de este continente y puse 
mi nombre más allá del de Comonfort y de muchos 
otros, no quisiendo [sic] que el Imperio se quedara 
atras [sic] tampoco allá» (Iturriaga, 1992, p. 322). Sin 
embargo, al salir de la caverna le informaron sobre 
la muerte de su padre, el rey belga Leopoldo I, y su 
alegría se convirtió en pena.

Existen pocas referencias a la profesora Elvira No-
sari13, pero sabemos que estudió en la Normal, fue 
profesora en la ciudad de Toluca y escribió al menos 
dos obras de teatro bajo su nombre verdadero, y 
otros textos y tratados bajo el pseudónimo de Mario 
Dill (Collet, 1995, p. 130). Ella publicó su relato «Un 
viaje a Cacahuamilpa», también de género epistolar, 
en el periódico El Mundo del 21 de mayo de 1899 y 
en un pequeño librito del mismo nombre y en ese 
mismo año (Nosari, 1899).

Las tres mujeres, en distintos momentos de la ex-
ploración a Cacahuamilpa, mostraron su admiración 
por el lugar. Las tres eran cultas, educadas en Europa 
—aunque se desconoce si al momento de hacer el 
viaje Elvira Nosari ya había ido a estudiar en Roma 
a la Institución de María Montessori (Collet, 1995, 
p. 130-131)— y las tres utilizaron figuras lingüísticas 
como la comparación y la metáfora para describir el 
lugar, aunque con temor de no lograrlo de manera 
adecuada, como expresa Nosari: Nos dice: «…a pesar 
de que siempre he sido atrevida para todo lo que es 
escribir, tratándose de Cacahuamilpa tengo miedo; 
miedo de decir poco y de rebajar á tus ojos aquellas 
bellezas que ni las plumas orientales sabrían repro-
ducir» (Nosari, 1899, p. 3).

La marquesa Calderón de la Barca fue más allá, al 
decir que no había nada con lo que la caverna se pu-
diera comparar. Sin embargo, vislumbra que a futuro 
será un «lugar de espectáculo»:

Some day, no doubt, this cave will become a 
show-place, and measures will be taken to render 
the approach to it less dangerous; but as yet, one 
of its charms consists in its being unhackneyed. For, 
long after, its recollection rests upon the mind, like 
a marble dream. But, like Niagara, it cannot be des-
cribed; perhaps even it is more difficult to give an 
idea of this underground creation, than of the em-
peror of cataracts; for there is nothing with which 
the cave can be compared (Calderón de la Barca, 
1970, p. 317)14.

Como ya se dijo, los hombres letrados que tomaron 
sus plumas para bosquejar la caverna del recién for-
mado estado de Guerrero, lo hicieron con la intención 
de perfilar una identidad mexicana a través de la des-
cripción de costumbres, paisajes y cultura, como una 
forma de nacionalismo. Este nacionalismo se tradujo 
en obras de viajeros como las escritas por Francisco 
Zarco y Cecilio Agustín Robelo, quienes decididos a 
cambiar la imagen negativa que algunos extranjeros 
llevaban en sus textos hasta otros países, escribieron 
con los objetivos ya comentados.

Francisco Zarco (1829-1869) publicó «La caverna de 
Cacahuamilpa» en Presente Amistoso Dedicado a las 
Señoritas Mexicanas, del 1º de enero de 1852; se trata 
de una publicación dirigida a las mujeres, por lo cual 
las menciones al Creador son constantes. De la misma 
manera, puede observarse la maestría del escritor al 
emplear la metáfora y la comparación:

Ya se descubren soberbias torres, grandiosos cas-
tillos, altísimas montañas blancas que parecen coro-
nadas de nieve, árboles colosales de piedra, tumbas 
y mausoleos, figuras extravagantes, risueñas, som-
brías… Unas veces nos creemos entre las ruinas de 
un castillo de la edad media, otras en medio de un 
panteón y sobre los túmulos parece que los muer-
tos se levantan con sus sudarios, otras las formas de 
las rocas son tan bellas como si hubiera una vegeta-
ción de piedra que produjera flores y hojas colosa-
les (Zarco, 1852, p. 435).

De la literatura de viajes se desprende un subgé-
nero —o quizá ya un género nuevo— popularizado 
en Europa durante el siglo XIX por las editoriales 
Baedeker y Murray, en Alemania e Inglaterra, res-
pectivamente, y que se separa de los otros relatos 
en tanto que sirve para facilitar a los viajeros su 
travesía: las guías de viajeros. Los mexicanos se 
aprestaron a escribir sobre su país como una for-
ma de contrarrestar los escritos de los extranjeros 
donde se presentaba una imagen no deseable, de 
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modo que entraron en forma temprana a participar 
en este género, que poco a poco se fue definiendo 
(Martínez, 2011, p. 78).

Desde esta trinchera escribió el poeta romántico 
Marco Arróniz (1828 o 1830-1858), quien en 1858 
publicó en París su «Manual del viajero en México», 
en cuya introducción se explican los motivos por los 
cuales fue escrito:

…solamente quisimos presentar á la vista del via-
jero todo lo que pudiese interesarle, y estuviera en 
relación con lo útil y pintoresco; refutando con ejem-
plos irrecusables á esos autores que se han ocupado 
ligeramente y con malevolencia de nuestra querida 
patria, la que, sean cuales fueren sus errores y des-
gracias, merece un tributo de admiración y respeto 
del mundo civilizado (Arróniz, 1858, p. V).

Como puede apreciarse en las páginas de esta guía, 
el tono que se utiliza es informativo, pues aunque 
no deja de utilizar figuras como la comparación o 
la metáfora, se describe en forma más objetiva y se 
proporcionan datos lo más exacto posible —para ese 
tiempo— de posición geográfica, caminos, transpor-
tes disponibles, entre otros. En su Capítulo VI. Curiosi-
dades de la República, comienza con la descripción de 
la caverna Cacahuamilpa, pues como dice:

Nada es tan digno de ocupar el primer lugar en este 
capítulo como la famosa Caverna de Cacahuamilpa, 
porque es la obra mas bella con que la naturaleza ha 
adornado á nuestra patria … debemos considerarla 
como la primera en su género, y llamarla Emperatriz 
de todas las cavernas… (Arróniz, 1858, p. 257-258).

Este manual, publicado en París, pondera la caverna 
de Cacahuamilpa como el más bello lugar de la Repú-
blica. La objetividad con que habla de ella es tal, que 
insiste en llamarla caverna y no gruta o cueva, y hasta 
se detiene a explicar el porqué de esta denominación 
(Arróniz, 1858, p. 266).

Por su parte, en 1866 Cecilio A. Robelo (1839-1916), 
miembro del Liceo Hidalgo, sigue este mismo camino 
al publicar en La América, periódico de España, un ar-
tículo que, debido a su tratamiento, puede conside-
rarse una guía de viaje hacia Cacahuamilpa (Robelo, 
1866, p. 14-15). Un mes después, se publicó también 
en México, en La Patria del 7 de febrero.

Narrativa

Deseamos destacar la novela Los plateados 
de tierra caliente, episodios de la Guerra de Tres 

Años, firmada por Perroblillos —pseudónimo de 
Pedro Robles) y publicada en 1891, debido a que 
abre un intermedio en la narración —todo el capí-
tulo IV— para introducir íntegro un relato de viaje 
de Eugenio de Jesús Cañas (1848-1923), sobre su 
visita a la caverna de Cacahuamilpa. La descripción 
que realiza este autor es más completa que las 
anteriores, en tanto que se remonta en la historia 
hasta la fundación del mismo pueblo; de la misma 
manera, proporciona datos geográficos sobre los 
lugares que van pasando, referidos no solamente a 
los aspectos de la naturaleza, sino también a la po-
blación, las construcciones y los plantíos que dejan 
atrás en su camino.

Cuando se adentran a la gruta, la narración continúa 
mostrando un alto grado de conocimiento del lugar, 
obtenido gracias a que Cañas acompañó a Mariano 
Bárcena en su expedición científica de 1879.

Internémonos por fin en ese dédalo sombrío, entre 
cuyas negruras se levantan, se confunden, blanquean 
a trechos, visibles a la luz solar que débilmente pene-
tra en el primer salón, la multitud de monumentos 
de todas formas, unos distintos, los más cercanos; 
otros vagos, indeterminados, fantásticos.

Este primer salón se llama del Chivo; debe su nom-
bre a aquella estalagmita, de cerca de un metro de al-
tura, la primera a la izquierda entrando, que remeda 
harto imperfectamente la forma de aquel rumiante; 
hoy está mutilado; antes que los entusiastas turistas 
llevaran como recuerdo de su excursión fragmentos 
de él, merecía mejor su nombre. La altura media de 
veinticinco a treinta metros que tiene la bóveda es 
la misma que conserva hasta el cuarto salón con al-
gunas alternativas; su ancho varía entre cincuenta y 
cien metros hasta el mismo cuarto salón.

Perdida en la oscuridad, a la izquierda, y casi al 
comenzar a subir la falda de esa especie de monta-
ña que divide el primer salón del segundo, la cual 
está formada de gradas cóncavas que en la estación 
de lluvias están desbordando agua purísima, hay 
una grandiosa estalagmita que generalmente pasa 
desapercibida por los visitantes; alumbradla, pero 
mucho, porque es muy alta y necesita verse en con-
junto; es un monumento espléndido (Cañas, 1887).

A pesar de ser una novela, nos crea la idea de ser 
un «croquis» o un plano de las grutas en el cual va-
mos atravesando, sólo imaginando la belleza del lu-
gar, pero observa que era necesario estudiar y cuidar 
este espacio.
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Poesía

«En las grutas de Cacahuamilpa» es el título del 
poema que José Tomás de Cuéllar (1830-1894) decla-
mó durante la visita del presidente Porfirio Díaz a la 
caverna de Cacahuamilpa en 1881 (Cuéllar, 1856, p. 
172-177). Inspirado en el paisaje e influenciado por la 
corriente romántica, la mayoría de sus versos relacio-
nan de manera clara las grutas con la muerte o con 
la tumba —por su oscuridad y frialdad—; pero al mis-
mo tiempo compara las estalactitas y estalagmitas con 
seres míticos griegos de gran belleza —sílfides—, de 
modo que en ese momento de tristeza y soledad tam-
bién la felicidad está presente, porque el poeta puede 
estar con su sentimiento y lejos del bullicio que aturde: 

Esta es mansión de paz, donde no suenan

del loco mundo aterradores gritos;

los pensamientos que la mente llenan,

son pensamientos del Señor, benditos.

El aire frío en el peñón no zumba,

todo está quieto, solitario, inerte:

¡el funeral silencio de la tumba!

Sin embargo, su mente le crea conflicto en la pe-
numbra, imagina seres aterradores y situaciones mor-
tales entre la carmín iluminación de las teas. La rebel-
día de su espíritu lo llevó hasta ahí, y al encontrarse 
en zona tan peligrosa sabe que es igual de necesario 
este ímpetu para el país que se está conformando y 
del cual él forma parte.

El orgullo por la belleza irreal y aterradora de las 
grutas se hace presente, es el amor, la fascinación y el 
temor por la inmensidad de lo desconocido y al mis-
mo tiempo tan propio. Esa gruta es el alma del poeta y 
la de la patria, los dos en la búsqueda de la luz.

¡ESPLÉNDIDA mansión, recinto umbroso

de silencio y de paz augusto templo:

de tu imponente majestad ansioso,

extático y absorto te contemplo!

(…)

Este es el lugar de tétricas visiones

con que delira el mísero poeta;

con sus gigantes pálidos peñones,

con su aura muda, perezosa, quieta...

(…)

Hay más autores de la literatura nacional e interna-
cional que se inspiraron en este espacio para crear sus 
obras y recrear con estilos literarios diversos la ma-
jestuosidad que los cinco sentidos captaban al aden-
trarse en ellas. Pero es más constante, como puede 
observarse, el simbolismo manifiesto de la esencia 
del país que se erigía salpicado por los acontecimien-
tos de cada época, desde los prehispánicos hasta la 
modernidad porfiriana de finales del siglo XIX. En el 
imaginario social se magnificó su sobriedad pero tam-
bién su grandeza; su origen bíblico en contraposición 
de fuerzas externas que habían actuado desde siem-
pre; se buscaron los recursos naturales en la profun-
didad de sus cavidades y al final su utilidad fue para la 
recreación y el turismo de aventura que alcanzó gran 
popularidad desde entonces.

EL INTERÉS CIENTÍFICO POR CACAHUAMILPA

El interés por las cavernas de Cacahuamilpa que 
mostraron naturalistas, geógrafos y geólogos mexica-
nos y extranjeros en el siglo XIX, mucho tuvo que ver 
con las teorías que llegaban de Europa, ya que veían 
en ellas el universo propicio para sentir, describir, me-
dir y explicar el origen y sentido bíblico de los acci-
dentes naturales o las fuerzas físicas que provocaban 
accidentes geográficos y geológicos de esa magnitud. 
Para unos, su majestuosidad y belleza era obra divi-
na, para otros, los menos, el resultado de causas más 
terrenales que operaban al margen de la religión y la 
política, pero que había que conocer para explicar.

A lo largo del siglo XIX muchos fueron los intereses 
que movieron la curiosidad de individuos y grupos por 
conocer en persona lo que se decía en la prensa, o se 
comentaba en tertulias y ambientes académicos so-
bre la geografía, el paisaje y su posible origen y anti-
güedad. Con el correr del tiempo el imaginario social 
y el refinamiento de un discurso que quedó impreso 
en narraciones románticas, poesía, artículos, ensayos, 
memorias y libros, contribuirían a hacer de este nicho 
geográfico y geológico el primer espacio natural pro-
tegido de manera oficial por sus particulares atributos 
en los tres reinos de la naturaleza, y porque los visitan-
tes sustraían rocas y objetos arqueológicos de pobla-
dores ancestrales del interior de la caverna, bien para 
sus colecciones o como recuerdo. Era tal la afluencia 
de personas de todos los estratos sociales, que en 
1858 la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadísti-
ca (SMGE) denunciaba que «quienes entraban salían 
con pedazos de estalactitas»; esta situación los orilló a 
crear la Comisión de Arqueología, que tuvo entre sus 
primeros trabajos: «procurar que se reúnan cuantos 
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datos sean posibles sobre el estado que guardan los 
antiguos monumentos del país, que acreditan, así la 
diversidad de razas que lo han poblado, como su cul-
tura, su civilización y su alta antigüedad» (La Sociedad, 
periódico político y literario, 6 de julio de 1858, p. 2).

Lo que publicaron los naturalistas, geógrafos y geó-
logos mexicanos con un valor científico, fue el resul-
tado de programas más o menos institucionales que 
organizaron la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística (SMGE), el Instituto Médico Nacional y el 
Instituto Geológico Mexicano, en el último tercio del 
siglo XIX y a principios del siglo XX. El contenido de los 
escritos no deja duda del sentido utilitario con el que 
irremediablemente se acercaron a la caverna, aunque 
en los espacios de las sociedades científicas se aven-
turaran otras explicaciones relacionados con el aspec-
to teórico y los alcances filosóficos de los paradigmas 
en boga buscando el consenso entre los hombres de 
ciencia de su pequeña comunidad15. 

Las cavernas como objeto científico 

Años antes de que los profesionales de la ciencia 
mexicana concibieran la caverna de Cacahuamilpa 
como un problema científico, ésta ya había sido explo-
rada con los mismos propósitos por dos expediciones 
francesas dirigidos por Jean Baptiste Louis, barón de 
Gros (1793-1870) y Dominik Bilimek (1813-1884), cus-
todio de las colecciones del emperador Maximiliano 
en su etapa mexicana. Sus resultados terminarían por 
atraer el interés de la comunidad científica mexicana 
e internacional. La primera dio a conocer una pintura 
(figura 2) de la caverna realizada por el propio Gros, 
en la que la representación del objeto científico que-
dó a la vista de todos en el año de 1835; la segunda 
exploró por primera vez la fauna y la flora de su inte-
rior. Ambos estudios fueron publicados por la Commi-
sion Scientifique du Mexique, durante la intervención 
francesa (1863-1867), como parte de su programa de 
investigación (Gros, 1865, p. 137-146; Lara Mimbrera, 
1999, p. 165; Trabulse, 1995, p. 36).

Pasados los años inciertos de la intervención nor-
teamericana (1845-1847) y francesa (1863-1867), el 
maltrecho país había restituido las instituciones re-
publicanas y asegurado un mínimo de certidumbre al 
mundo académico. A partir de entonces los intereses 
de la pequeña comunidad científica mayoritariamen-
te residente en la ciudad de México, caminaría de 
la mano de los gobernantes en las tareas más apre-
miantes que demandaba la sociedad mexicana: cono-
cimientos y recursos naturales que contribuyeran al 
desarrollo y a su progreso económico. 

Las cavernas de Cacahuamilpa que ya estaban 
bastante bien posesionadas en el imaginario social 
de dentro y fuera del país, como muestra de lo in-
conmensurable de su riqueza, diversidad biológica 
y belleza paisajística, atrajo el interés del presidente 
Sebastián Lerdo de Tejada en los días felices de la Re-
pública Restaurada, que se aprestó a recorrer y a re-
conocer la zona como un mensaje al mundo civilizado 
de los nuevos tiempos. 

El 15 de febrero de 1874 el presidente Sebastián 
Lerdo de Tejada salió de México con una comitiva 
conformada por gobernadores, diputados, secreta-
rios, militares, periodistas y otras personalidades, con 
rumbo a la gruta de Cacahuamilpa, a donde llegaría el 
«martes á las ocho de la mañana» y donde permane-
cería hasta las cuatro de la tarde, hora en que volvería 
a Tetecala (El Siglo Diez y Nueve, febrero 15 de 1874, 
p. 3). Es decir, permanecieron ocho horas en ella. En-
tre los acompañantes del presidente se encontraban: 
el periodista de corte liberal Alfredo Bablot (1827-
1892), nacido en Burdeos, Francia, radicado en Méxi-
co a partir de 1849, y redactor del Federalista; Ignacio 
Manuel Altamirano (1834-1893), intelectual y magis-
trado de la Suprema Corte, y el naturalista y geólogo 
Mariano Bárcena (1842-1899), también redactor del 
Federalista (Bárcena, 1874, p. 7). Los tres también 
eran miembros de la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística (Morelos, 2012, p. 94-110).

Este viaje tuvo repercusiones en el terreno político 
que no toca abordar en esta investigación (Barajas 
Durán, 2005, p. 309), lo que interesa es la discusión 
que se abrió en la SMGE sobre la exploración de las 
cavernas, y que comenzó con un telegrama que Al-
fredo Bablot envió a intelectual e historiador Manuel 
Orozco y Berra (1816-1881), justo cuando iba de re-
greso. La discusión se recoge en las actas impresas 
en el Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística. Según refiere el Acta Número 9 de las Se-
siones de la SMGE, el 21 de febrero de 1874, en dicho 
comunicado el periodista expresaba sus impresiones 
sobre las cavernas, y decía que sus formaciones roco-
sas indicaban «una antigüedad mucho mayor que la 
de la creación del mundo, fijada en la Biblia» (Boletín 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 
1874, p. 21). Después de la lectura de esta parte del 
telegrama se desató una discusión en la que intervino 
principalmente Orozco y Berra, quien ya había visita-
do las cavernas, a quien esa opinión no le pareció sufi-
cientemente fundada. «Habló en seguida del aspecto 
geológico, e intervinieron Ignacio Ramírez, Manuel 
Rivera, Ward Pool, Mandred y Rul».
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El Acta Número 10 refiere que en la siguiente reunión 
se presentó el mismo Alfredo Bablot para reiniciar el 
debate. Respondieron Orozco y Berra, Mariano Bárce-
na, Ignacio Ramírez (1818-1879) —escritor, poeta, pe-
riodista, abogado, político e ideólogo liberal, a la sazón 
presidente de la Sociedad— y el arquitecto ingeniero 
Manuel Sánchez Facio (1843-?). Antonio García Cubas 
(1832-1912), intelectual y geógrafo, leyó una parte de 
su memoria sobre las grutas, y dado que la reunión se 
prolongaba, quedó en terminar de leerla en la siguiente 
sesión. No obstante, los miembros de la SMGE tomaron 
el acuerdo de preparar una expedición científica a la bre-
vedad, pero con los recursos y el tiempo suficiente para 
hacer estudios series y bien fundamentados sobre los 
temas debatibles. Con respecto a la expedición, las actas 
de sesiones siguientes mencionan los preparativos, los 
fondos, los miembros: Gumesindo Mendoza, Francisco 
Jiménez, Lobato, Eufemio Mendoza, Vicente Reyes, San-
tiago Ramírez, Díaz Aguirre, Amado Chimalpopoca, Hill, 
Celso Muñoz y un fotógrafo (Boletín de la Sociedad Mexi-
cana de Geografía y Estadística, 1874, p. 21).

Pero el 30 de marzo del mismo año Ignacio M. Al-
tamirano publicó en El Federalista una carta dirigida 
a Alfredo Bablot, donde explicaba que la sociedad 
había decidido posponer el viaje por varios motivos, 
entre ellos la ausencia de Mariano Bárcena y del fo-
tógrafo; la falta de luces adecuadas para el interior 
de la caverna; el compromiso de buena parte de los 
comisionados con sus respectivas cátedras —varios 
daban clase en distintas instituciones—. Faltaban 
también las secciones para formar el plano topográ-
fico exterior y la que estudiaría la parte hidrográfica, 
entre lo más destacado (El Federalista, 29 de marzo 
de 1874, p. 1).

La documentación nos dice que no se realizó la 
expedición. Las razones pueden ser muchas. Lo que 
queda más claro es que los que iban a participar en 
la expedición científica se sumaron a otros proyectos 
que sí eran oficiales, como la comisión encargada del 
viaje a Japón para medir el paso de Venus por el Sol, 
en la cual también participó Francisco Jiménez, o la 
comisión para el estudio de los temblores de Jalis-

Figura 2. Caverna de Cacahuamilpa, 1835, pintura realizada por el barón de Gros. «Historia de la espeleología», Web, 2013
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co ocurridos en febrero del siguiente año, en la cual 
participó Mariano Bárcena. Ambos proyectos diferían 
del de Cacahuamilpa en tanto que serían de utilidad 
al país. El primero porque permitiría a México sumar-
se en una investigación de carácter internacional, en 
la que se esperaba se hiciese una contribución im-
portante. Y el segundo, la comisión para estudiar los 
temblores aportaría datos sobre las causas de dichos 
movimientos telúricos y sus posibles consecuencias 
(Moreno Corral, 1986; 1875).

En todo caso, la discusión que tuvo lugar en la SMGE 
entre febrero y marzo de 1874, después del viaje con 
el presidente Sebastián Lerdo de Tejada, pone en di-
mensión las preocupaciones teóricas y filosóficas de 
los mexicanos por temas de frontera en el campo de 
la geología. Manuel Orozco y Berra había realizado 
una exploración de las cavernas en 1847 y publicado 
sus resultados en 1855, en el apéndice del Diccionario 
Universal de Historia y de Geografía, del cual fue coor-
dinador. Comenzó por definir que se trataba de una 
caverna, no de una gruta ni de una cueva:

Aunque el nombre de gruta se emplea comúnmen-
te como sinónimo de caverna, se distingue ésta de la 
primera por la gran estensión y diversas estancias o 
salones que presenta, en lugar que la gruta se reduce 
á un salón ó estancia, las más veces no muy grande.

Tampoco debe confundirse la caverna con la cue-
va, porque ésta se considera como obra artificial y la 
caverna es una cavidad natural en el interior de la Tie-
rra, que presenta cierta estensión y que se compone 
ordinariamente de una serie de estrecheces y ensan-
ches, esto es, de una especie de estancias ó salones 
más o menos vastos, que se comunican por pasadizos 
más ó menos estrechos.

En cuanto a la descripción geológica que realiza 
del lugar, el geógrafo menciona el método actualista 
como el camino para explicar su formación:

No es fácil esplicar [sic] de un modo enteramente 
satisfactorio el origen y formación de estas cavernas; 
pero examinando y fijando la observación en los fe-
nómenos actuales, se dan esplicaciones [sic] que con-
vencen más, por estar fundadas en hechos y no en sis-
temas caprichosos (Orozco y Berra, 1855, p. 415-418).

Por otra parte, puede verse su interés por encon-
trar fósiles —instrumentos para datar los estratos—, 
y sugiere que se realicen estudios paleontológicos del 
lugar. Es menester comentar que dado que la explo-
ración promedio a esta caverna se realizaba en ocho 
horas —después de las cuales había que regresar para 
evitar pasar la noche en ellas o en el peligroso camino 

frecuentado por asaltantes—, Orozco y Berra no con-
tó con el tiempo necesario para hacer estudios más 
profundos. Pero sí señala los rumbos para exploracio-
nes posteriores: la búsqueda de fósiles, la determina-
ción de su origen y la investigación relacionada con la 
datación del planeta. ¿Cuántos años tiene la Tierra?, 
fue la pregunta que lanzó a sus conciudadanos.

Antonio García Cubas, al igual que Orozco y Berra, 
era geógrafo, pero había realizado trabajos geológicos 
anteriormente, al igual que otros ingenieros contem-
poráneos (Almaraz, 1866, p. 13-17)16. El texto que en-
trego a la SMGE refiere, después de describir la topo-
grafía, la geografía, los sistemas de vegetación y fauna, 
sus aspectos demográficos, sociales y económicos de 
la región, que las bóvedas de la caverna son de piedra 
caliza, y que las ideas sobre el origen de su formación 
se encuentra dividida, dado que «unos la atribuyen a 
la acción de las aguas y otros a la plutónica». Afirma 
que la existencia de dos ríos internos es la causa para 
que se crea que el agua ha sido el principal agente 
de su formación, pero él, apoyado en la observación 
de los terrenos adyacentes —que tienen «dislocadas 
y metamorfoseadas las capas calizas»—, cree que el 
origen fue una dislocación violenta del terreno (García 
Cubas, 1874, p. 147-149).

El Acta número 11 reseña que tocó el turno a Maria-
no Bárcena leer su informe sobre la exploración geo-
lógica de Cacahuamilpa. Después de una descripción 
mineralógica del camino y de la caverna, en la que 
describe los terrenos calizos que conforman el lugar, 
prosigue con el análisis geológico, para «determinar 
las épocas relativas de su formación y de los fenóme-
nos que las han alterado» (Bárcena, 1874, p. 14).

Bárcena en su estudio sobre Cacahuamilpa utiliza 
el término metamórficas en el mismo sentido que 
Lyell17, al explicar la existencia de pizarras arcillosas y 
las masas calcáreas en el terreno de la zona, «que en 
un principio fueron también sedimentarias», ahora 
«se encuentran trastornadas y removidas en diversas 
direcciones por la acción de las rocas ígneas». Y pese a 
que solamente las observó unas horas, se formó «una 
idea muy general de sus caracteres» [sic], que no le 
impidió datarlas por la presencia de «conchas de ne-
rinea» y otros restos fósiles paleontológicos, «como 
perteneciente al fin del período jurásico y principio 
del cretáceo» (Bárcena, 1874, p. 17).

Después de explicar que los pórfidos traquíticos 
hicieron «su aparición en el tiempo cenozóico, tanto 
en América como en el antiguo continente», refiere 
«con bastante fundamento que la caverna se formó 
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en el período terciario» (Bárcena, 1874, p. 21)18. Para 
ese entonces, el periodo denominado por Lyell como 
Terciario había sido rebautizado por Phillips como Ce-
nozoico (todavía no se había creado el Cuaternario) 
(Fernández-López, 1997, p. 79-106). Por otra parte, 
Bárcena definió también los aspectos que debían in-
vestigarse en la expedición que organizaba la SMGE, 
pero como ya dijimos, no fue posible: 

1. Obtener conocimiento topográfico de la mon-
taña donde se encontraba la caverna.

2. Consultar los estudios realizados en el mineral 
de Taxco, para buscar los principales agentes 
del levantamiento de sus montañas.

3. Realizar un estudio topográfico de la caverna.

4. Realizar también un estudio geológico de la ca-
verna y de las montañas ya referidas.

5. Finalmente, hacer algunas observaciones me-
teorológicas para compararlas con las que se 
han determinado en algunas grutas ya estudia-
das (Bárcena, 1874, p. 13).

En resumen, sobre las exploraciones a Cacahua-
milpa en el siglo XIX puede observarse que, desde su 
descubrimiento en 1834, varias personas acudieron 
a explorar estas cavernas. Entre ellas personalidades 
de la política, artistas que intentaron reproducir su 
majestuosidad, hombres de ciencia que trataron de 
ingresarlas en el inventario de la República mexica-
na al nombrarlas, definirlas, describirlas y explicar su 
origen. También puede apreciarse que del encuen-
tro con esta maravilla de la naturaleza se plantea-
ron más preguntas: al adentrarse en sus pasillos, en 
sus galerías, al recorrer los intrincados laberintos se 
cuestionaron: ¿cuántos años tiene la Tierra? Formu-
lada por Manuel Orozco y Berra, quien la lanzó al aire 
en 1855, esta pregunta es una muestra de que los 
hombres de ciencia mexicanos también se plantea-
ban cuestiones filosóficas, si bien es verdad que no 
dispusieron de los recursos o del apoyo para com-
probar sus hipótesis. 

Que Alfredo Bablot, un periodista, la haya vuelto a 
formular en 1874, cuando recién el debate sobre la 
edad de la Tierra había cobrado nuevos bríos gracias 
a la intervención del famoso físico británico William 
Thomson, es indicativo de que en la prensa científica 
se seguía este debate, como es el caso del Boletín de 
la SMGE.

En esta aproximación a los primeros trabajos de ín-
dole científica sobre las cavernas de Cacahuamilpa, 
puede observarse que la visión de cada explorador 

fue distinta. Para Orozco y Berra era importante in-
gresarlas en el inventario de la República mexicana, 
por lo cual las nombró correctamente, tanto en ge-
neral con la denominación de cavernas, como en lo 
específico, en lo tocante a la nominación de cada ga-
lería. Describió el tramo recorrido e incluso trató de 
explicar su origen.

La exploración de Bilimek, optuvo por primera vez 
una visión integrada de la fauna y flora dentro de 
ellas, para catalogarla en el acervo del Museo Nacio-
nal. A pesar de presentar su trabajo sobre las cavernas 
en el seno de una discusión sobre la edad de la Tierra, 
el material que García Cubas preparó no trataba de 
responder la pregunta señalada, sino más bien su va-
lor residía en los aspectos geográficos. 

Mariano Bárcena clasificó la formación de las 
calizas en el periodo terciario. Si bien no se tenía 
bien definida la cronología de cada periodo, sí re-
presenta un aporte para el estudio del suelo mexi-
cano. Sin embargo, debe deducirse que se esperaba 
que la futura expedición, mejor organizada, pudiera 
ayudar a los miembros de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística a realizar alguna aportación 
de mayor importancia en la discusión que se tenía 
sobre este tema.

Pero fue pospuesta y finalmente cancelada la expe-
dición de la Sociedad Mexicana de Geografía y Esta-
dística, en un periodo presidencial donde se apoyó la 
investigación científica —baste recordar que ese mis-
mo año se realizó la expedición a Japón para medir el 
paso de Venus por el Sol, encabezada por el geógrafo 
Francisco Díaz Covarrubias y en la cual también parti-
cipó Francisco Jiménez, considerado para integrar la 
comisión a las grutas de Cacahuamilpa—. Al respecto, 
es preciso recordar que la SMGE ya había perdido su 
papel principal como institución científica, a causa de 
motivos políticos y con el nacimiento de la Sociedad 
Mexicana de Historia Natural en 1868, que poco a 
poco fue encargándose de la investigación geológica 
del país (Uribe, 2013a; 2013b).

Expediciones posteriores se realizaron, pero ya 
tuvieron otros objetivos. La organizada por el Insti-
tuto Médico Nacional fue más bien de recolección 
de especies vegetales, para el estudio de las aguas 
y en general para aspectos relacionados con la me-
dicina. El que a inicios del siglo XX el Instituto Geo-
lógico Nacional y la Sociedad Geológica Mexicana 
haya retomado las exploraciones a Cacahuamilpa 
—concretamente en 1909—, manifiesta el interés 
de la comunidad geológica por estudiarlas y posi-
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bilita observar el conocimiento acumulado en más 
de 50 años. Sin embargo, esto no subsana la sus-
pensión de la expedición de 1874, puesto que los 
mexicanos perdieron la oportunidad de entrar en 
una discusión sobre el tema, que quizá les hubie-
ra dado la posibilidad de tratar con sus pares eu-
ropeos sobre un aspecto filosófico de la Geología 
como la edad de la Tierra, o sobre los procesos de 
formación de las cavernas o los fósiles contenidos 
en ellas para abordar otros problemas que para 
entonces ya estaban planteados como la evolución 
de las especies y la selección natural. Aspectos en 
que se encontraban interesados y que tal vez les 

hubieran permitido realizar investigación «de pun-
ta» sobre los sistemas geológicos y sus métodos de 
investigación (Valdivia, 2013).

Con esto queda en evidencia el grado de afectación 
que los factores sociales ejercen sobre la investigación 
científica, y es también un ejemplo de cómo ésta no 
puede ser sustraída de su contexto. Aunque algunos 
de los geólogos mexicanos que originalmente iban a 
formar parte de la expedición volvieron después a las 
grutas, el grupo ya se había disgregado y la discusión 
había perdido su fuerza inicial.

1 Este escrito forma parte de una investigación más amplia 
que lleva por título: Las cavernas de Cacahuamilpa en el de-
bate geológico de México, vinculada al proyecto científico 
que dirige el Dr. Miguel Ángel Puig-Samper en el Instituto de 
Historia del CCHS/CSIC: Ciencia y espectáculo de la Naturale-
za. Viajes científicos y museos de Historia Natural. Referen-
cia: HAR2013-48065-C2-2-P. Madrid, España, 2015-2016.

2 Esto no quiere decir que sean las únicas referencias existen-
tes, pero creemos que es una muestra representativa de lo 
publicado sobre el tema.

3 Mariano Galván fue un reconocido impresor de la época en 
la ciudad de México, que adquirió fama por la impresión de 
Calendarios o Almanaques, en los que introduje diversos 
recursos técnicos y temas de interés para un público más 
amplio de lectores. De ellos destacan: Calendario de las se-
ñoritas mexicanas, 1839-1843 y Calendario Manual, 1826, 
pero a partir de 1858 a la fecha, se le conoce como Calen-
dario de Mariano Galván Rivero. Consúltese: Clark de Lara y 
Speckman Guerra, 2005.

4 Debido a la importancia que tuvieron, consideramos que 
al anterior listado le hacen falta la expedición de Dominik 
Bilimek en 1867, la de los comerciantes norteamericanos a 
inicios de 1879, y la que se realizaría con posterioridad a su 
viaje por los expedicionarios del Instituto Médico Nacional 
en 1892.

5 Cabe destacar que dicho registro no incluye monografías ni 
revistas como el Boletín de la Sociedad Mexicana de Geogra-
fía y Estadística, La Naturaleza, Revista de la Sociedad Mexi-
cana de Historia Natural, El Estudio, Semanario del Instituto 
Médico Nacional.

6 Para la elaboración de esta gráfica se eliminaron registros 
dobles de un mismo artículo publicado en el mismo medio 
y el mismo día, no así de aquéllos que se repetían en distin-
to día o año. Cabe destacar que no incluye resultados que 

hablan de forma tangencial o indirecta de las grutas, como 
algunos noticias sobre la visita del presidente Sebastián Ler-
do de Tejada y que no incluían la palabra “Cacahuamilpa”.

7 El Siglo Diez y Nueve, marzo 4 de 1874, p. 2.

8 El Siglo Diez y Nueve, marzo 30 de 1874, p. 3.

9 El Siglo Diez y Nueve, octubre 9 de 1879, p. 3.

10 La Convención Radical Obrera, julio 5 de 1896, p. 3; La Voz 
de México, octubre 27 de 1896, p. 3.

11 La Convención Nacional Obrera, julio 5 de 1896, p. 3.

12 El Padre Cobos, Tomo I, núm. 24, 13 de mayo de 1869.

13 Al tener el mismo apellido que José Nosari, el primer di-
rector de la Compañía Explotadora de las Grutas de Caca-
huamilpa S. A. (La Convención Radical Obrera, julio 19 de 
1896:2), suponemos que son parientes, pero falta abundar 
en la investigación.

14 Pese a existir una traducción al castellano, preferimos utili-
zar el lenguaje original en que fue escrito.

15 Otras cavernas estudiadas por los mexicanos en el siglo XIX 
fueron: la caverna Ojo de Agua, en 1887 y la gruta El Encanto, 
en Guerrero, en 1890. Véase: Memoria del Gobierno del Es-
tado de Guerrero, 1890, p. 185-187; Villada, 1887, p. 81-85. 

16 Entre sus trabajos geológicos podemos mencionar, el resul-
tado de la Comisión Científica a Metlatloyuca, encabezada 
por Ramón Almaraz, Guillermo Hay y Antonio García Cubas, 
que debía “reconocer el camino entre Tulancingo y Huachi-
nango para examinar los terrenos baldíos y hacer un cro-
quis de ellos para saber de su situación y superficie”. En el 
Croquis del camino de Tulancingo a la Mesa de Coroneles 
incluyeron el corte geológico teórico, que menciona los se-
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